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(PAPELES POSTUMOS) 


"TODOS USTEDES SON POETAS 
Y YO 

ESTOY DEL LADO DE LA MUERTE" 


AGENCIA GENERAL 


DEL SUICIDIO 


Capital: 5.000.000 de francos 
Sede principal en París: 73, Boulevard Montpamasse 
Sucursales en Lyon, Bordeaux, Marsella, Dublin, 
Montecarlo, San Francisco 


Gracias a los dispositivos modernos, la A.G.S. se 
complace en anunciar a sus clientes que les consigue 
una MUERTE ASEGURADA e INMEDIATA, lo que no 
dejará de. seducir a aquellos que han sido desviados del 
suicidio por el temor a fallar en su intento. Es pensando 
en la eliminación de los desesperados, peligroso elemen- 
to de contagio en una sociedad, que el Sr. Ministro del 
Interior tuvo a bien honrar nuestro establecimiento con 
su presidencia de honor. 

Por otra parte, la A.G.S. ofrece por fin un medio 
correcto de dejar la vida, siendo la muerte un desfalle- 
cimiento del que nadie se puede excusar en absoluto. Es 
así que han sido organizados los entierros-express : co- 
mida, desfile de amigos y conocidos, fotografía (ia más- 
cara mortuoria después de la muerte, a elección) entre- 
ga de recuerdos, suicidio, colocación en el ataúd, cere- 
monia religiosa (facultativa), transporte del cadáver has- 
ta el cementerio. La A.G.S. se encarga de ejecutar las 
últimas voluntades de sus señores clientes. 


NOTA. — Los cadáveres, no estando el Estableci- 
miento relacionado con los poderes públicos, en ningún 
caso serán transportados a la morgue, esto para tranqui- 
lidad de algunas familias. 


TARIFA 

ELECTROCUCION 200 fr. 

PISTOLETAZO 100 fr. 

ENVENENAMIENTO 100 fr. 

ASFIXIA POR INMERSION 50 fr. 

MUERTE PERFUMADA (impuesto de 
lujo ya incluido) 500 fr. 


AHORCAMIENTO. Suicidio para pobres 5 fr 
(La cuerda se vende a 20 fr. el mt. y 
5 fr. por cada 10 cmts. suplementarios). 

Solicitar el catálogo especial de los entierros-express. 
Por consultas dirigirse a M. J. Rigaut, Administrador 
Principal, 73, Boulevard Montpamasse, París (6). No se 
contestará a las personas que expresen el deseo de asis- 
tir a un suicidio. 

(tradujo: JOSE PERRES) 


1 RIGAUT nació en 1889. - A los 30 años 

se disparó un balazo en el corazón. 
Fué un precursor del surrealismo. 


MARQUES de SADE 




Tradujo: DIANA CASTRO 


Wú ? 


ANDRE BRETON 



En París la torre Saint-Jacques bamboleante 
Parecida a un tornasol 

De enfrente viene a veces a chocar con el Sena y su sombra 
[se desliza imperceptiblemente entre los remolcadores 
En ese momento en punta de pies en mi sueño 
Me dirijo hacia el cuarto donde estoy extendido 
Y le prendo fuego 

Para que nada subsista de este consentimiento que se me 
[ha arrancado 

Los muebles dan lugar entonces a animales de igual ta- 
[maño que me miran fraternalmente 
Leones en las melenas de los cuales acaban de consumir- 
[se las sillas 

Escualos en los que el vientre blanco incorpora el último 
[estremecimiento ae las sábanas 
A la hora del amor y de los párpados azules 
Me veo arder a mi vez veo este escondrijo solemne de 
[nadas 

Que fué mi cuerpo 

Cavado por los picos pacientes de los ibis del fuego 
Cuando todo ha terminado entro invisible en el arca 
Sin preocuparme por los transeúntes de la vida que hacen 
[sonar muy lejos sus pasos que se arrastran 
Veo las aristas del sol 
A través de los espinos blancos de la lluvia 
Oigo rasgarse el lienzo humano como una gran hoja 
Bajo la uña de la ausencia y de la presencia que están en 
[connivencia 

Todas las profesiones se marchitan no queda de ellas más 
[más que un encaje perfumado 
Una cáscara de encaje que tiene la forma perfecta de un 
[seno 

No toco más que el corazón de las cosas tengo el hilo. 


(de "Le Relvolver á cheveux blancs’ , 1932) 


En la hermosa medialuz de 1934 

El aire era una espléndida rosa color salmón 

Y la selva cuando me preparaba a entrar en ella 
Empezaba por un árbol ae hojas de papel de fumar 
Porque yo te esperaba 

Y porque si te paseas conmigo 
No importa adonde 

Tu boca es de buena gana la mgela 
De donde vuelve a partir sin cesar la rueda azul difusa y 
[rota que sube 


A palidecer en la rutina 

Todos los prestigios se apresuraban a mi encuentro 
Una ardilla había venido a aplicar su vientre blanco con- 


mo se tomo se 

Pero la tierra estaba llena de reflejos mas profundos que 
[los del agua 

Como si el metal hubiese al fin sacudido su cáscara 

Y tú acostada sobre el espantoso mar de pedrerías 
Dabas vueltas 

Desnuda 

En un gran sol de fuego artificial 
Te veía bajar lentamente de los radiolarios 
Las conchas mismas del erizo de mar estaba allí 
Perdón yo ya no estaba más allí 

Habían levantado la cabeza pués el viviente cofrecito de 
[terciopelo blanco me había dejado 

Y estaba triste 

El cielo entre las hojas brillaba feroz y duro como una 
[libélula 


Iba a cerrar los ojos 

Cuando los dos costados del bosque que bruscamente se 
[habían separado se abatieron sin ruido 
Como las dos hijas centrales de un muguet inmenso 
De una flor capaz de contener toda la noche 
Estaba donde me ves 
En el perfume echado a vuelo 

Antes que ellos volviesen como cada día a la vida cam- 
[biante 


Tuve tiempo de posar mis 
En tus muslos ae vidrio. 


labios 

(de "L'Air de l’Eau”, 1934) 


(Tradujo: PASCUAL COSTA) 


H. P. LOVECRAFT 



“EL SABUESO” 


En las paredes, rod< 
do aflojas momias alte 
y rellenados por el ai 
de los más viejos caí _ 
banse calaveras de todi 
das en distintas etapas < 
los corrompidos calvos 
frescas y resplanf — 

Estatuas y pinturas 1 
y algunas llevadas a 
dado, encuadernada 
conocidos e inenarrables 
trados por Goys 
Habla nauseab 



a perversidad 
Las excursión? 




tfsticos. Nosotros no 
bajábamos sólo con cíer 
co, tiempo, estación 

los detalles un minu 

un efecto luminoso 

medos terrones destruía 






HOWARO PHILLIPS LOVECRAFT - Ignorado hosta su muerte en 
1937, goza de una súbita popularidad. Los Fragmentos 
presentes pertenecen al libro: "THE LURKING FEAR" 


EL ARTISTA RESPONSABLE 
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taba vacío de estrellas. 


eT espacio estaba — — 

Los hombres corrían de acá para allá. 
Todos huían entre sí. 

Gritaban. 

Pero el huracán se durmió... 


Con unánime unanimidad quedó todo desunido. 
Evidentemente no podía correr ni saltar. 
Tampoco comer peras. 

Saltar era posible pero hacía calor. 

Ante la desolada desolación no podía cantar. 

No se podía hacer nada. 

Sólo una cosa y la hice. 

Lo maté. 
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ESPERANDO AL 


ROJO 


La señora de verde esperaba 

la ’’ " azul también. 

La señora de verde y de azul esperaban. 
Esperaron. 

Siguieron esperando. 

Se sentaron en un banco amarillo, 
señora de verde se ha sentado. 

” ” azul también, 

señora de verde y de azul se han sentado 
>re un banco amarillo, 
verde y lo azul, esperaban 
amarillo ayudaba, 
verde peló una naranja, 
azul sacó " violeta, 
azul le dió la violeta 
o amarillo. 

naranja se durmió en lo azul, 
verde siguió esperando. 


ABEL GERMAN 


LOS PERROS 
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• HECTOR PAZ 


mpaciente 


Impaciente 

por cobarde, 

ruinoso 

por babieca, 
impotente 

porque no puedo 

evitar lo que sucede en las calles, 
me arranco los pelos mirando 
su cara rebosante de protestas, 
atiborrada 

de voces que se pasean 
en las patas de los perros vagabundos 
y se ocultan en las axilas 

todo el tiempo, 

quebrándose, 

furiosas, 

sobre el crimen despatarrado 
en las muchedumbres, 
sobre eso que llaman los principios 
inalienables 
del ser humano, 

sobre el íntimo estremecimiento 
de las cosas cuando el cartero 
golpea 

en la casa vacía; 

incendiándose 

sobre cada pañal lleno de moscas, 
sobre cada frente apoyada en el vidrio, 
sobre cada pena grávida de promover 

su considerable moco; 


convirtiéndose en balas, 

cuchillos, 

dientes, 

en todo ese decorado propicio 
a la extirpación de la tristeza, 
la angustia, 
la soledad, 

del asesinato masivo de los pueblos, 
del homicidio afrentoso corriendo 
como orina 

por las comisuras de los códigos; 
de voces, 

maquinadoras de venganzas, 
que ya me devoran los puños, 
desbaratándome las palomas azules, 
los remiendos, 
la indiferencia, 

desmintiéndome 

la pasiva espectación 
del futuro, 

arrastrándome, 

a mí, 

que garronié lo que pude 
entre los difusos modales de la muerte, 
a descolgar la esperanza del ropero, 
a sacudirles, 

a las manos, 
los crespones polvorientos, 
y a lanzarme a la calle, 

enloquecidos, 

armados de voces deslumbrantes, 
para degollar a la tarde 
de un campanazo definitivo 
y ventilar el susto, 
la alegría, 
la certeza 

de sabernos capaces de modificar todo esto. 


clemente padín 


O M PAÑERA 


a Stella Gladys 


Mujer 

mi compañera 
debemos hacer el mundo. 
Debes comenzar desde ambos 
postergando tu amor 
callando tus protestas 
venciendo tu cansancio 
silenciando tu llanto. 


Debes hacerlo todo 

pues eres tú 

la fuerza que nos falta 

que llega 

que culmina 

que avanza sin caer. 


Cae cien veces 

por avanzar un paso 

arrástrate 

si ya no puedes caminar 
si ya no puedes hablar 
gesticula 

si ya no puedes ver 
tantea la tierra 
el pasto las casas 
tu cuerpo y el mío. 


y 

j. j. 


Derrama tu savia rojiza 
por todos los surcos terrenos. 
Consúmete toda conmigo. 

Y si en algún combate 
se rompe nuestro día 
cuando sólo seas tú 
sigue con nuestras tareas 
para que sepan todos 
que has tomado tu sitio 
que cumples tus deberes 
que construyes la fe. 


Mujer tú 

mi principio mi fin 

mi compañera 
encallece tu mano grande 
— tu mano de caricia — 
disparando un fusil 
derribando los muros 
sembrando nuestra tierra 
rompiendo los altares 
avanzando a vencer. 


LINARES 


EL FUTURO del HUEVO 

Resonaron las tompas de caza en aquella mañana deslumbrante 
de luces La merza a la señal montaron presurosos en las moto, 
netas y partieron en una confusión de estrépitos y gritos. Los ca- 
balleros, sonándose los mocos, luego del abundante desayuno, 
encendieron los motores de sus autos y arrancaron alegremente 
como naranjas que se caen de la cesta de mimbre. Por supuesto, la 
bestia ya habla sido liberada de su Jaula y en estos momentos cru. 
zaba las calles a toda velocidad, mirando hacia atrás por encima 
de su hombro de cemento armado, con el temor propio de los de 
s;u raza rumbo al mar animado exclusivamente por su instinto de 
protección que lo llevaba do las orejas hacia algún refugio. Los 
caballeros,’ que según rigurosísimas reglas de la orden disponían, 
por todo armamento, de hondas de goma y galletitas marinas pre- 
mente afiladas en su único borde, astutamente se dirigieron a los 
probables escondrijos de la ciudad; asi muchos se apearon en las 
entradas de las cloacas, otros se fueron a la escollera; otros a los 
parques y los más, a los cuartos de baño de los conventillos, aten, 
tos únicamente al estruendo voraz do la merza gritona. 

La bestia, Inagotable como toda bestia, corría que corría por 
las avenidas, aceras, cruzaba las azoteas, las verjas de hierro, 
les cementerios hasta que llegó, al fin, a la rambla. Se lan. 
zó de cabeza hacia las rocas pero, apenas puso pies en ellas, 
recibió, detrás de la oreja, un hondazo que le desprendió buena 
parte de la nuca, dejándolo semi-inconsciente. Antes de que llega- 
ran, pudo reaccionar y comprender que serla copado y como una 
luz recogió los pedazos que se le cayeron de la cabeza, se los puso 
y trató de huir inmediatamente de allí, consiguiéndolo gracias a su 
prodigiosa voluntad. De un salto estuvo de nuevo en la rambla, se 
coló por entre las motonetas y autos y, desprendiéndose de ios ala. 
1'idos enfiló a la Plaza Independencia. Poco trabajo le costó subirse 
a la torre del Palacio Salvo pero un galletazo en plena nariz le 
advirtió de la presencia de sus perseguidores. Afortunadamente, 
esta vez, no tuvo que recoger su nariz de compacto cemento, puesto 
que por una suerte do imaginación, ¿ún le pendía milagrosamente 

Resuelto y con pocas ganas de claudicar se internó en la clu. 
dad, hacia las afueras, y he aquí, que por puro azar (siempre ocu. 
rre de esa manera) llegó al manicomio. Traspuso la verja y su 
ocultó en el repliegue de sombras de un loco furioso. Desde allt 
escrutó todas las melodías de la calle buscando su música, prestó 
su tenacidad a todas las voces bullangueras hasta que la jerigonza 
de la libertad se le hizo absolutamente comprensible, devolvió 
amor por silencio y fue entonces que todas las sonrisas se le hi. 
cleron ranitas en los sobacos. En fin, sintió que en su cuerpo pé. 
treo, endurecido paulatinamente desde que nació, vibraba algo, un 
sonido único, algo asi como sangre. Al momento no pudo, no quiso 
evitar, que su cuerpo fuera destrozado a dentelladas con la sal. 
vaje ferocidad que aconseja el miedo, pero sus cascotes, su hierro 
viejo, sus ranitas, sus restos de sombras, su sangre fueron repar. 
tidos por los cimientos de la nueva ciudad. 

CARLOS BURATOSI 


POEMAS 


No sé pero hay lineas. 

Puentes de líneas sin distancia 
que se cruzan y se pierden 
uniendo ángulos anteriores. 

Por eso me quedo caída 
dueña de mi instante 
contando los minutos de la tierra 
áspera contra mi boca 
y me cuesta sacar una pierna 
para calzarme el zapato 
y mirar hacia arriba 
porque las líneas se mueven 
cruzando el espacio. 

Son infinitas. 


— o — 

Aquí resto 
y en el camino 
las casas 
caídas y blancas 
como velas rotas. 


Dueña de los pinos 
y del mar 

con mis paredes crecidas 
sirviendo al eco 
del canto de los pájaros 
en los cementerios. 


MARTHA PINI 


"SE RUEGA 


NO 


Canción para alcanzar la luna cuando pase 

En el borde del horizonte más alto, 

trabajando con los pies en la rotación de la tierra, 

casi en puntillas, 

con las trentes aplastadas contra el cielo, 
helados de espacio, 

esquivando estrellas con movimientos de trigal, 
estaremos aguardando el paso de la luna. 


Asi estaremos todos, 
para atraparte de una vez, 
cuando pases, 

— sombra blanca del cielo negro. 


Te nos irás de las manos. 

iNos dejarás agua escurridiza de luz lechosa 

y no podremos alcanzarte, 

cafiaspirina para la congestión de astros 

oue hay en la cabeza del cielo, 

atragantada en la boca insaciable de los horizontes 

que se están comiendo las estrellas. 

Todos estaremos esperándote, 
como a tren retrasado. 


Habrá sombras de cabezas humanas 
contra el éter del otro lado del espacio. 


Arañaremos lo» cielos, 

en la espera impaciente, 

con nuestros dedos alzados y rígidos. 


Y te alcanzaremos, 

¡Bah, si te alcanzaremos!. 

Luna vieja de viajes, 

vagón iluminado ' 
por usina distante. 

Te alcanzaremos, 
faro petrificado, 

y te pondremos en el pedestal más 
de la Plaza Roja, 


alto 


para que te puedan ver, bien de cerca, 

lo g astrónomos, los poetas de antes y los enamorados cursis. 


DAR LA MANO" (1930) 


ENFOQUE 


Tú tienes la larga cuerda del horizonte. 

Entre tus manos está girando mi emoción. 

No entres de improviso en mi melancolía. 

Pregunta si se puede. 

Asciende con la pereza del humo 
Denuncia mi ventana el paso de las nubes. 

Por el asfalto azul del cielo. 

La larga espina de oro del sol se ha clavado en los campos. 
Frente a la campana está el silencio dormido. 

No necesito bueyes para arar. 

Los pájaros se caen de la luz. 

‘El horizonte viejo herniado se faja con cielo. 

Todos los hombres han sido lanzados por el arco del destino 
contra la muerte. 

La lámpara de estrellas sobre mi escritorio de infinito. 

Se lava el mar con jabón espumoso de olas. 

Para que las estrellas no se queden en las azoteas, el cielo se 
recoge la falda al pasar por sobre los rascacielos. 

Slufre un violento looping mi rectitud. 

En el banquillo de los ajusticiados está sentada mi esperanza. 

ALFREDO MARIO 
FERREIRO 


M a n qo Inca 


¡FUE TU NOMBRE! 
irrlbando 


CORO. - i Oh ; 
LAS DOS. — 
VOCES. — Ti 


uralla de luz contra los 


corazas y caballos. 


ELEGÍA 


bandera, procurar 
la felicidad 
de nuestro pueblo. 

las estrellas en el cielo? 

— Son mis ojos, compañero. 

HILDEBRANDO 


en 1962. Primer premio en 
los "Juegos Florales de Pri. 
mavera’’ organizado por la 
Faculta de Educación de 
San Marcos, 1963. Dirige la 
Revista “Piélago". 
Correspondencia: Bartolomé 
Herrera 621 - Lince . Lima . 


PEREZ 


POEMAS 


La noche avanza 
escudada en el silencio 
de los hombres y las cosas. 

De cuando en cuando, 
y bien cerca, 
se oye un gallo. 

Una ambulancia 
pasa muy lejos 
sonando una sirena 
que sólo la hora 
nos deja escuchar. 


Un viejo revisa 
basura por basura 
en busca de algo que comer. 
El silencio retoma. 

Todo parece 

una imagen de ciudad. 

— 0 — 

La sociedad grita 
¡ Culpable 1 
Y todos piensan 
que fue su voz 
la que no se escuchó. 


JORGE ISAAC ROSA 


APARICIO 


Una_, cobardía^ 





¿Fué ana cobardía? 


"EL GARFIO 


V 1 G N O L I 


Hombrea 

El hombre desde su nacimiento perseguido 

Vacía tantos siglos como sus geografías 

Despierto bajo su techo azul 

Se consume en un fuego de mundo voladores 

Destrozado su afán de completas visiones 

¿Qué hace en sus jardines sino su propia creación inmóvil 

Y devenida lentamente verdemente olorosamente 
Junto al sol millonario de las repeticiones 

Y al agua verde al agua sonora como una madre? 


Los continentes avanzan llegan hasta la 
liada 

Y retroceden también retroceden hasta el 

ficado 

Y en el monólogo de los árboles continent; 
La máquina que destruye y construye nur 

bles 




El hombre no es un guerrero mirad sus manos 
Sin embargo una colina o una ciénaga lo autode^truyen 
Tampoco es un amante 

En tinieblas procrea hasta el arrepentimiento 
El hombre sólo a la luz muere 

Bajo una campana de vidrio como un pájaro si alteró el 
orden bajo una campana de oxígeno como un pez 
si su alteración se ordena 

Y es un muñeco de plasticina modelado cuidadosamente 
sobre un marco hasta el sol reductor 
Amasado en un cuarto desierto Alzado en la eventualidad 
y vuelto a caer en la pasta sin fin y rebelde para 
su propia muerte 

ACUATICO” (¡ 964 ) 


I 


'LAS ESCALAS y LOS DUENDES" ms 


Aplicaciones del color azul 



APARICIO VIGNOLI 


DUNCAN MARTINEZ 



ALBERTO LUIS 

LA MESA ES UN PAISAJE P 


La mesa es un paisaje, 



> ^ m 


De “UFOS Y VEREDAS" 

(BUENOS AIRES/65) 



JUANA CIESLER 

& * — ^ f 9 ¿ 


NOVEDADES 
Literatura - Psicología 

Cuadernos de Humanitas 
Estudio de la Comunidad 
Manual de proyecto de eerv. 
comunidad 

Instrucción programada y má. 

quina de enseñar 
Psiquiatría para curiosos íe 
George H. Presión 
Del sociólogo y su compromiso 
por De imaz y otros 
Laya-Yoga, contribuya a curar 
su neurosis, por Calo Mi. 

Librería ATENEA 

Colonia 1263 - Tel. 8 32 00 


Bar y Confitería 

"EL TIMON” 

Servicios para fiestas 
Bebidas finas 
Sandwiches . Masas 


Dr. jorge L. Elizalde 

ABOGADO 

18 de Julio 1217 P. 9?, 
Apto. 21 - Tel. 40 08 95 


gómez del valle 

libros 

Colonia 1743 - Tel. 40 45 26 

NOVEDADES 

J. PREVERT — Histoire 
— Paroles 
— Spectacle 

Aragón 

Le Paysan de París 


General Flores 2514 
Tel. 2 56 01 


H. MILLER — NEXUS 
— SEXUS 
— PLEXUS 


Donación Angel M. 


CASTELLA 
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